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RESUMEN 
En este TFM se pretende evaluar la huella de carbono asociada al 
consumo de alimentos en España. Para ello, en primer lugar se ha analizado 
el consumo de productos frescos (carne, pescado, fruta y verdura) de un 
consumidor español desde el año 2004 hasta el 2014. Después se ha 
calculado la huella de carbono asociada al consumo de frutas y verduras en 
fresco, donde se han tenido en cuenta factores como el origen de los 
alimentos o la generación de residuos en la fase de consumo. Los resultados 
obtenidos muestran la importancia del comportamiento de los consumidores 
en aspectos como la generación de residuos en el hogar o la selección del 
origen de los alimentos en la huella de carbono generada en el consumo de 
frutas y verduras en España.  
PALABRAS CLAVE: huella de carbono, residuos alimentarios, origen de los 
alimentos, consumidor español 
RESUM 
En aquest TFM es pretén avaluar  l’empremta de carboni associada al 
consum d’aliments a Espanya. Per aquest motiu, en primer lloc s’analitzarà 
el consum de productes frescos (carn, peix, fruita i verdura) d’un consumidor 
espanyol des de l’any 2004 fins al 2014. Després es calculà l’empremta de 
carboni associada al consum de fruites i verdures en fresc. Es consideraren 
alguns factors com l’origen dels aliments o la generació de residus en la fase 
de consum. Els resultats obtinguts mostren la importància del comportament 
dels consumidors en aspectes com  la generació de residus en la llar o la 
selecció de l’origen del aliments en l’empremta de carboni generada en el 
consum de fruites i verdures en Espanya. 
PARAULES CLAU: empremta de carboni, residus alimentaris, origen dels 
aliments, consumidor espanyol 
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ABSTRACT 
The aim of this work is to contribute to the evaluation of the carbon 
footprint associated with the food consumption in Spain. For that reason, first 
of all, the consumption of fresh products (meat, fish, fruits and vegetables) 
was analysed since 2004 until 2014. After that, carbon footprint from fresh 
fruit and vegetable consumptionwas calculated. The results show the 
importance of the consumer behaviour in aspects such as generation of 
residues at home or food origin in the carbon footprint from fruit and 
vegetables consumption in Spain. 
KEYWORDS: carbon footprint, food waste, food origin, Spanish consumer 
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1. INTRODUCCIÓN 
Actualmente, existe una creciente preocupación por el medio ambiente, 
sobre todo por todo aquello relacionado con el cambio climático. Debido a 
esto,  han surgido iniciativas a nivel mundial para regular los agentes que 
causan este problema medioambiental, la más reciente de las cuales es el 
acuerdo de París. 
En el ámbito alimentario, existen gran número de estudios sobre cómo 
afecta el consumo de alimentos al impacto medioambiental de la cadena 
alimentaria (Garnett, 2014; Hess et al., 2014; Meier et al., 2014; Van Dooren 
y Kramer 2012; Vieux et al., 2013). Hallström et al. (2015) afirman que 
determinados cambios en la dieta de un individuo, pueden reducir las 
emisiones de gases de efecto invernadero así como otros impactos sobre el 
medioambiente hasta un 50%. A partir de estas investigaciones se han 
realizado recomendaciones sobre dietas sostenibles en gran número de 
países. De manera general, las recomendaciones que se destacan de los 
estudios realizados por las principales organizaciones son: aumentar el 
consumo de frutas y vegetales, aumentar la variedad de la dieta, disminuir 
los residuos generados, disminuir el consumo de carne y de productos 
procesados y consumir alimentos certificados. 
Muchos de los estudios realizados sobre evaluación medioambiental en 
el ámbito alimentario se realizan mediante la metodología de Análisis de 
Ciclo de Vida (ACV) o la evaluación de la huella de carbono (Sanjuan et al., 
2005, Brovia et al., 2015).  
1.1 ¿Qué es la huella de carbono? 
Según una guía publicada por el MAGRAMA (2015a), se define la huella 
de carbono como “la totalidad de gases de efecto invernadero emitidos por 
efecto directo o indirecto por un individuo, organización, evento o producto”.  
Las emisiones directas son emisiones generadas durante el proceso de 
producción del bien o del servicio analizado, mientras que  las indirectas  son 
aquellas que se generan en etapas anteriores o posteriores a este proceso. 
Por ejemplo en el caso de productos agrícolas la producción de fertilizantes 
o de energía necesaria para el uso de la maquinaria se considerarían 
emisiones indirectas. Por todo ello, para el cálculo de la huella de carbono se 
aplica una perspectiva de Ciclo de Vida, en la que se considera no sólo el 
proceso estudiado, sino también las etapas anteriores (por ejemplo 
producción de materias primas) y posteriores (por ejemplo tratamiento de 
residuos). 
Los gases de efecto invernadero son gases que absorben y emiten 
radiación dentro del rango del infrarrojo. En este grupo de gases están 
incluidos: el dióxido de carbono, el metano, el óxido nitroso, los 
hidrofluorocarbonados (HFC), los perfluorocarbonados (PCF), el 
hexafluoruro de azufre, el trifloruro de nitrogeno (MAGRAMA 2015a). 
Aunque todos estos gases son causantes del conocido efecto invernadero, 
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la huella de carbono se expresa como kg de CO2 equivalentes, porque se 
considera que el CO2 tiene un potencial de calentamiento global igual a 1 y 
el resto de gases se comparan con éste para determinar cuál es su 
potencial.  
1.2 PAS 2050 y Análisis de Ciclo de Vida 
En los últimos años se han publicado diferentes guías para calcular la 
huella de carbono tanto de producto como de organizaciones. Entre las 
guías o estándares publicados para realizar el análisis de la huella de 
carbono de productos o servicios, destaca la norma PAS 2050, desarrollada 
por el British Standard Institution (BSI) en 2008 y actualizada posteriormente 
en 2011, como método para identificar, evaluar y reducir el impacto 
medioambiental que se produce como resultado de la actividad de un 
producto o servicio. Esta norma, proporciona un modelo de gestión más 
específico que incluye una evaluación interna de las emisiones generadas 
en el ciclo de vida del producto o servicio de la empresa, así como procesos 
alternativos destinados a desarrollar programas  para poder reducir las 
emisiones generadas. Proporciona un marco comparativo para emisiones de 
diferentes productos utilizando los mismos parámetros y presenta informes 
específicos sobre responsabilidad corporativa (PAS 2050, 2011). 
En la PAS 2050, se establecen dos formas de calcular la huella de 
carbono de un producto: 
   - business-to-consumer, que incluye las emisiones a lo largo del ciclo de 
vida completo del producto. 
   - business-to-business, que incluye las emisiones hasta que el producto 
llega a una nueva organización.   
En función de la perspectiva ciclo de vida que se escoja, se establecerán 
los de límites del sistema, es decir, unos criterios de inclusión o exclusión 
para poder realizar el análisis de las emisiones.  
1.3 Influencia de la producción y consumo de alimentos en el 
medioambiente 
La mayoría de alimentos, así como las materias primas necesarias para 
elaborar algunos otros, provienen de prácticas realizadas en cultivos o 
explotaciones ganaderas. Según Stuart (2011) más del 30 % de los gases 
de efecto invernadero emitidos en Europa se generaron en la producción de 
alimentos.  
Existen estudios que evalúan el impacto que producen algunos 
alimentos sobre el medio ambiente. Por ejemplo, en el artículo publicado por 
Jungbluth et al. (2000) se determinan que los alimentos que más impacto 
causan son los productos importados, las verduras cultivadas en invernadero 
y la carne.  Así, se pone de manifiesto la influencia que tienen los 
consumidores en la reducción de los impactos ambientales a través de la 
elección de los alimentos que consumen.  
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1.4 Influencia de los residuos en el impacto medioambiental 
Según el informe del Ministerio “Más alimentos menos desperdicio” 
(MAGRAMA, 2013), la Comisión Europea estimó que se desaprovechan 
1300 millones de toneladas de alimentos al año, de los cuales, 8 millones 
correspondían solo al estado español, lo que convertía a España en el sexto 
país europeo que más comida desperdiciaba por detrás de Alemania, 
Holanda, Francia, Polonia o Italia.  
Además del problema social y económico que supone este enorme 
desperdicio, también plantea un gran problema medioambiental. Esta 
pérdida de alimentos supone a la vez un desperdicio de los recursos que se 
utilizan en la producción de alimentos que no van a ser consumidos, con lo 
que se producen emisiones de gases de efecto invernadero innecesarias 
(Gustavsson et al., 2011). Algunos estudios que sugieren que en la mayoría 
de países desarrollados se echan a perder aproximadamente la mitad de sus 
provisiones de alimentos (Stuart, 2011). En cuanto a los consumidores, 
según el estudio Save Food de Albal (Albal, 2016) que realizó para toda 
Europa, éstos tiran a la basura el 18 % de la comida que compran, lo que 
serían unas 2,9 millones de toneladas al año. Generalmente, los españoles 
no son muy conscientes de este problema y creen que este porcentaje de 
desperdicio es mucho menor, en torno al 4%. Los desperdicios que se 
generan en los hogares se podrían clasificar como (WRAP, 2009): 
   - Evitables: alimentos y bebidas desechadas que en algún momento fueron 
comestibles. Esto puede deberse a un exceso, a que se caduquen u otras 
causas. 
   - Posiblemente evitables: Alimentos y bebidas que hay personas que 
consumen y otras no, o que pueden ser consumidas cuando se preparan de 
determinadas maneras (la piel de la fruta, la piel de la patata, etc). 
   - Inevitables: desperdicios derivados de preparar comida o bebida que no 
es comestible bajo circunstancias normales (huesos de fruta, cascara de 
huevo, piel de la piña…). 
2. METODOLOGÍA 
Para realizar la evaluación de la huella de carbono emitida se utilizó la 
metodología de la PAS 2050.  
2.1 Definición del objetivo y alcance 
El objetivo final de este trabajo es calcular la huella de carbono generada 
por el consumo medio de frutas y verduras en España. Los límites del 
sistema vienen definidos por el ACV, ya que no solo considera la etapa de 
producción, si no que hace un análisis “bussines-to-consumer  (Figura 1), es 
decir, se han considerado las etapas anteriores al cultivo, como por ejemplo 
la fabricación de fertilizantes, el uso de maquinaria para la labranza de la 
tierra etc, así como las posteriores que, entre otras, incluirían el transporte 
hasta el distribuidor. No se ha tenido en cuenta la preparación de los 
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alimentos en la cocina ni el tratamiento de los residuos que se generan, 
dado que nos encontramos en una fase preliminar en la que únicamente se 
pretende evaluar la huella de carbono asociada a la elección de productos. 
 
Fig.1 Esquema del ACV de un cultivo 
Como unidad funcional se consideró la cantidad media de frutas y 
verduras consumidas en España en los años 2012, 2013 y 2014. 
2.2 Análisis de consumo y origen de los grupos de alimentos 
Para empezar con la evaluación del estudio, se buscó en las bases de 
datos del MAGRAMA (MAGRAMA, 2016) cómo se había distribuido el 
consumo de los principales grupos de alimentos. Con los datos obtenidos se 
elaboraron bases de datos donde se recopilaron las cantidades de alimentos 
consumidos en los últimos 11 años (de 2004 a 2014). Además a partir de 
una búsqueda en la página de la Federación Española de Asociación de 
Productores y Exportadores (FEPEX, 2016) se analizaron los aspectos 
relativos a la importación de productos para conocer cuál es el origen de los 
alimentos.  
2.3 Búsqueda de las emisiones de la producción de frutas y verduras 
Para poder realizar los cálculos de la huella de carbono, el primer paso 
es realizar una búsqueda de la huella de carbono generada en el cultivo de 
los productos seleccionados. Para ello se recurrió a datos bibliográficos que 
se recogen en la Tabla 1 y la Tabla 2. En aquellos productos en los que fue 
necesario se asociaron las emisiones del transporte desde el productor al 
consumidor. 
 
 
 
 
Transporte 
Almacenamiento 
Distribución 
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Tabla 1. Huella de carbono de las frutas analizadas  
Producto 
Huella de carbono 
(kg CO2-eq/kg 
alimento) 
País de origen Referencia 
Naranja 0,276 España Sanjuan et al., 2005 
Mandarina 0,4 España Brovia et al., 2015  
Plátanos 
1,183 España Dole Bananas, 2012 
1,4265 Costa Rica Dole Bananas, 2012 
Manzanas 
0,4 España 
The International 
Environmental 
Product Declaration 
System, 2014 
0,12 Francia 
González et al., 
2011 
0,645 Italia 
The International 
Environmental 
Product Declaration 
System, 2014 
Melocotones 1,113 España 
Peris Martínez, 
2015 
 
Albaricoques 1,16 España 
Peris Martínez, 
2015 
 
Fresa 
0,684 España 
Grupo REWE, 2009 
 
1,3142 Países externos 
Lillywhite, 2008  
Mordini et al., 2009 
 
Kiwi 
1,2855 España Bowlig, 2009 
1,993 Nueva Zelanda Bowlig, 2009 
Piña 0,513 Costa Rica Blonk, et al., 2010. 
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Para considerar los residuos producidos en la fase de consumo de estos 
alimentos también se recurrió a información bibliográfica. Según Gustavsson 
et al. (2011) el 19% de las frutas y verduras adquiridas por el consumidor se 
convierten en desperdicio en la fase de consumo.   
3. RESULTADOS 
3.1. Análisis de consumo de los principales grupos de alimentos 
Si se analiza el consumo de los cuatro grupos de alimentos básicos, es 
decir, carne, pescado, frutas y verduras, en base a los datos recopilados de 
Tabla 2. Huella de carbono de las verduras analizadas 
Producto 
Huella de carbono 
(kg CO2 equivalentes/kg de 
alimento) 
País de origen Referencia 
Patatas 0,337 España Carlson et al., 2008 
Tomate 1,0135 España 
Torrellas, et al., 2012 
Antón, 2009 
Nemecek,, et al., 2011 
Cebollas 
0,253 España Wilson, et al., 2011 
0,28 Japón Yoshikawa, et al., 2008 
0,185 Nueva Zelanda Saunders, et al., 2006 
Coles 1,96 España 
Milà i Canals et al., 
2008 
0,308 Países Bajos Blonk, et al., 2010 
Pepinos 
0,375 España Hofer, 2009 
0,2815 Países Bajos Hofer, 2009 
Espárragos 
0,8935 España Hofer, 2009 
1,593 Marruecos Hofer, 2009 
Guisantes 
0,754 España Nemecek, et al., 2011 
0,4235 Francia 
Meul, et al., 2012 
Nguyen, et al., 2012 
Maíz dulce 
2,205 España 
Frate, et al., 2008 
 
0,398 
 
 
Francia Meul, et al., 2012 
0,655 USA Frate, et al., 2008 
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la pagina del MAGRAMA (2016) durante el periodo de 2004 a 2014, se 
observa que se repite una tendencia en todos los grupos, produciendose 
unos picos de consumo en diferentes trimestres al año (Figura 2). Estas 
oscilaciones en el consumo pueden ser debidas a los cambios que se 
producen en la dieta media española cuando se acercan los meses de 
verano, donde disminuye, por ejemplo, el consumo de carne y pescado y 
aumenta el de frutas y hortalizas. Este fenómeno también podría ser 
explicado porque las frutas y hortalizas son productos estacionales y se 
producen aumentos en la producción en determinados meses del año, con la 
consiguinete bajada de precios. Estos aumentos de producción coinciden en 
mayor medida en los dos trimestres centrales del año, que comprenden los 
meses desde abril hasta septiembre.  
Además, el consumo de carne y pescado se ve incrementado en el 1er y 
el 4º cuatrimestre del año (de octubre a marzo), ya que durante este periodo 
se preparan más platos y recetas que tienen como base estos productos, y 
que aportan una mayor cantidad de calorias, apropiadas para los meses de 
más frio. Se puede observar también que existe una coincidencia en el 
descenso del consumo de carne y pescado con un incremento en el 
consumo de frutas y verduras y está relacionado a los meses de verano . 
Se observa también que el consumo de carne en este periodo de tiempo 
(de 2004 a 2014) es más elevado que el de pescado. Numerosos estudios 
ponen de manifiesto la relación entre la alimentación y la salud (Edwards y 
Roberts, 2009; Hu et al., 2005; Key et al., 2004). Parece que un consumo en 
exceso de carnes rojas está relacionado con problemas de salud, sobre todo 
con la obesidad, por lo que los españoles deberiamos disminuir el consumo 
de carne y aumentar el consumo de pescado frutas y verduras, volviendo a 
una dieta más equilibrada y más enfocada a la dieta Mediterránea para 
mejorar el estado de salud de la población española. 
En cuanto al consumo por años (Figura 3), podemos observar que 
presentan una tendencia similar. Se muestra un aumento en el consumo de 
los cuatro grupos de productos a partir del 2008 y se mantiene constante los 
años posteriores. Llama la atención que el aumento del consumo se 
produzca en ese año ya que coincide con el inicio de la crisis económica del 
estado español. Aunque por otro lado, se ha ido produciendo un aumento 
progresivo en el número de habitantes en España que podría estar muy 
ligado al aumento en el consumo (INE, 2106). Por otro lado, según datos de 
la FIAB (2016) el sector alimentario es uno de los menos afectados por la 
crisis económica, ya que pese a la recesión económica, la gente no dejó de 
descuidar sus hábitos alimentarios, debido a que la alimentación es uno de 
los aspectos imprescindibles para la salud y la vida, y a que en nuestro país 
existe una gran cultura culinaria. También hay que tener en cuenta que se 
están analizando los datos de consumo en los hogares españoles, y que 
durante de crisis disminuyó el consumo en bares o restaurantes así como de 
productos procesados, para preparar más platos dentro del hogar y consumir 
más productos en fresco, que les permitiera generar algo de ahorro. 
(MAGRAMA, 2015b).  
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Por otro lado, se puede comprobar que el descenso producido en el 
consumo a partir del año 2013 observado en la figura 4, puede deberse a un 
descenso en el número habitantes en España (INE, 2016). Al mismo tiempo, 
a partir de ese año el descenso en el consumo dentro del hogar podría 
deberse a que hay un repunte económico en el país, lo que conduce a que la 
gente empiece a salir de casa y vuelva a consumir más alimentos en bares o 
restaurantes (MAGRAMA, 2015b). 
 
Fig. 2 Consumo de los principales grupos de alimentos por timestres en miles de kg 
 
 
Fig.3 Consumo total por años de los principales grupos de alimentos en miles de kg 
3.2. Análisis del origen de las frutas y verduras consumidas en España 
Para calcular la huella de carbono generada por el consumo medio de 
los productos analizados se han tenido en cuenta los datos de las 
importaciones extraídos de la página del FEPEX (2016). Con estos se han 
elaborado previamente unas tablas donde se refleja la cantidad importada, el 
porcentaje que representa la importación así como el país principal desde 
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donde se importa. El origen de las importaciones se ha tenido en cuenta 
posteriormente en la búsqueda de las emisiones generadas en los países 
productores (Tabla 3 y Tabla 4). 
Tabla 3. Principales proveedores de verduras 
Producto Principales orígenes/distribuidores 
Patatas Francia 
Tomates Portugal 
Cebollas Francia, Países Bajos, países externos a la UE 
Coles Francia, Países Bajos 
Pepinos Alemania, Países Bajos, países externos a la UE 
Espárragos Países externos a la UE 
Guisantes Francia 
Maíz dulce Francia, países externos a la UE 
 
Tabla 4. Principales proveedores de frutas 
Producto Principales orígenes/distribuidores 
Naranjas Francia, Países Bajos, Portugal, países externos a la UE 
Mandarinas Francia, Portugal, Alemania, países externos a la UE 
Plátanos Francia, Portugal, países externos a la UE 
Manzanas Francia, Italia, Portugal 
Melocotones Francia 
Albaricoques Francia 
Fresa/Fresón Portugal, países externos a la UE 
Kiwi Bélgica, Italia, países externos a la UE 
Piña Francia, Países Bajos, países externos a la UE 
 
Cabe destacar que cuando se busca este tipo de datos nos encontramos 
con una serie de obstáculos. En primer lugar, no está especificado si la 
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cantidad que se importa es únicamente para el consumo en fresco o si parte 
de esta importación se destina al procesado. También se detecta un 
problema cuando los países de donde se importan las frutas o verduras son 
diferentes a los de la Unión Europea ya que no especifican cuál es el país de 
procedencia, así como algunas veces se considera como país de origen el 
país distribuidor aunque no tienen por qué coincidir el productor con el 
distribuidor (como por ejemplo en las naranjas o la piña). Además, los 
organismos oficiales publican los datos procesados con lo que no resulta 
factible acceder a los datos primarios por lo que es complicado poder extraer 
conclusiones claras. Además, los datos del FEPEX se agrupan por año, y no 
por trimestres como en el caso de los datos de consumo del MAGRAMA. 
3.3. Resultados del cálculo de la huella de carbono 
A partir de los datos de consumo, y orígenes de los alimentos 
presentados en las secciones 3.1 y 3.2 y utilizando los datos de huella de la 
bibliografía que se presentan en la sección 2.3 se ha calculado la huella de 
carbono del consumo medio de frutas y verduras por persona para los años 
2012, 2013 y 2014. A la hora de hacer los cálculos se han considerado dos 
opciones, que los productos fueran solo españoles (OE, origen España) o 
teniendo en cuenta la importación de producto desde los distintos países 
mediante una media ponderada (MP, media ponderada). Se observa que 
existen  valores diferentes en función del producto que se analice. Entre los 
productos de rango más bajo encontramos los guisantes (Figura 4 a) y 
Figura 4 b)). 
 
a) b) 
Fig.4 Huella de carbono total de los guisantes consumidos en España en toneladas de CO2 equivalente a) OE; b) MP (Francia y España) 
En el caso de este producto podemos observar que la huella de carbono 
presenta un valor bajo en comparación con la de otros productos, ya que se 
encuentra por debajo de 1 kg de CO2 equivalente/kg producto (0,754), y su 
consumo también es bajo ya que no llega a los 3000 kg en ninguno de los 
trimestres analizados.  
Con valores en torno a 20 toneladas de CO2 por año se encuentran 
productos como la piña, los pepinos, los espárragos y el maíz. Dentro de 
este grupo, la mayoría de huellas de carbono son de valor bajo, ya que 
tampoco superan 1 kg de CO2/kg producto, pero en este caso, lo que mayor 
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fluctuación produce en la huella de carbono por año es el consumo que se 
realiza de cada uno de ellos. Por ejemplo, en el caso de la piña producida en 
Costa Rica (Figura 5), el consumo es alto, ya que oscila entre los 20000 y 
los 30000 kg de producto al trimestre. Por el contrario, podemos encontrar 
productos de consumo bajo como los espárragos o el maíz, o de consumo 
más estacional como los pepinos (Figura 6 a) y Figura 6 b)). 
  
Fig.5 Huella de carbono de la piña consumida en España procedente de Costa Rica en 
toneladas de CO2 equivalente 
 
 
   
a)  b) 
Fig.6 Huella de carbono total de los pepinos consumidos en España en toneladas de CO2 equivalente a) OE; b) MP (Países Bajos y España) 
 
 
Siguiendo este orden ascendente en los valores de las huellas de 
carbono podemos encontrar productos como los albaricoques o las cebollas, 
que aunque presenten valores bastante cercanos, al analizarlos vemos que 
su comportamiento es bastante distinto. En el caso de las cebollas (Figura 7 
a) y Figura 7 b)) la huella emitida durante su producción es baja, no obstante 
el consumo de este producto ronda los 80000 kg por trimestre, ya que se 
trata de un producto que se incorpora en gran número de platos de la 
gastronomía típica española, como base de guisos, sofritos, etc., lo que hace 
que el valor de la huella de carbono de la cebolla consumida en España sea 
elevado. En el caso de los albaricoques los resultados de huella de carbono 
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se deben a que aunque el consumo del producto sea estacional, 
básicamente en los trimestres centrales del año, la huella de carbono de 
producción de este fruto supera el kg de CO2 equivalente por kg de producto 
(1,116 kg CO2 eq). 
 
 
a) b) 
Fig.7 Huella de carbono total de las cebollas consumidos en España en toneladas de CO2 equivalente a) OE; b) MP (Japón, Nueva Zelanda, España) 
 
Se obtienen valores de 100 toneladas de CO2 equivalente por año 
podemos encontrar productos como las manzanas (Figura 9 a) y Figura 9 
b)), las fresas, el kiwi, las mandarinas, las patatas (Figura 8) o las coles. La 
mayoría de productos englobados en este grupo presentan una huella de 
carbono baja por kg de producto, a excepción del kiwi (que podría explicarse 
a que el cultivo del kiwi necesita unas condiciones climáticas más especiales 
y que en España solo se producen en ciertas localizaciones, o a que se han 
de importar desde Nueva Zelanda, por ejemplo) o de las coles. En cuanto al 
consumo, podemos encontrar productos con un consumo alto, como los 
kiwis o las patatas, que podrían ser de consumo diario en la mayoría de 
hogares españoles; productos con consumo medio, como las manzanas o 
las coles; o productos con consumo estacional, como las fresas o las 
mandarinas. 
  
Fig. 8 Huella de carbono de las patatas consumidas en España en toneladas de CO2 equivalente
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a)  b) 
Fig.9 Huella de carbono total de las manzanas consumidas en España en toneladas de CO2 
equivalente a) OE; b) MP (Francia, Italia y España) 
 
Los dos últimos grupos que se obtienen con mayor huella de carbono, se 
encuentran en un intervalo entre 180 a 250 toneladas de CO2 por año. 
Dentro de este podemos encontrar productos como el melocotón (Figura 10) 
o  la naranja (Figura 11), con una huella de 180 kg de CO2 equivalente y los 
plátanos (Figura 12 a) y Figura 12 b)) o los tomates en el rango de 250 
toneladas de CO2 equivalente/año. Hay que destacar que el melocotón emite 
una huella alta por encima de 1kg de CO2 equivalente/kg de producto, 
mientras que la de las naranjas es del orden de 0,276kg de CO2 equivalente 
por kg de naranjas producidos, pero la huella de carbono total por año es 
elevada porque el consumo de este producto es muy elevado en 
comparación con el de los melocotones que presentan un consumo 
estacional. 
 
 
Fig.10 Huella de carbono total de los melocotones consumidos en España en toneladas de 
CO2 equivalente 
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Fig.11 Huella de carbono total de las naranjas consumidas en España en toneladas de 
CO2 equivalente 
 
Los productos del segundo grupo (plátanos y tomates) son los que 
mayor huella de carbono presentan (se encuentran en el rango de 250 
toneladas de CO2 equivalente), y esto es debido a que las emisiones 
producidas en el cultivo de estos productos son altas (por encima de 1 kg 
CO2 equivalentes/kg de producto). El consumo de estos dos productos se 
encuentra entre 10000 y 15000 kg de producto al trimestre. 
 
 
a) b) 
Fig.12 Huella de carbono total de los plátanos consumidos en España en toneladas de CO2 equivalente a) OE; b) MP (Costa Rica y España) 
Si comparamos los productos cultivados solo en España con los que se 
importan de otros países podemos observar que, en ciertos casos, la huella 
de carbono aumenta, esto puede deberse al transporte desde el país de 
origen o a las condiciones necesarias en ese país para producir el cultivo en 
cuestión. Este sería el caso de los plátanos, las fresas, los kiwis o los 
espárragos. Como se puede observar, algunos de estos productos son de 
origen tropical por lo que hay que importarlos desde sus países originarios.  
Existen casos en que los productos que se importan de otros países 
pueden tener una huella de carbono inferior como, por ejemplo, en el caso 
del maíz. Esto puede deberse a que en algunos casos si se transporta una 
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cantidad elevada de producto cuando se calculan las emisiones por kg de 
producto éstas salen más baja. Por ejemplo si el transporte se realiza por 
mar con un carguero en el que se transportan productos en grandes 
cantidades el transporte es más eficiente que si se realiza de unas 
cantidades menores mediante otros medios, como los camiones entre 
países de la Unión Europea. 
3.3 Influencia de los residuos en la huella de carbono 
A continuación se presentan los resultados correspondientes a las huellas de 
carbono asociadas a los residuos producidos en el consumo de frutas y 
verduras respectivamente (Tabla 5).  
 
 
Tabla 5. Huella de carbono asociada a los residuos en frutas y verduras en toneladas de 
CO2 equivalente/año 
Año Producto HC de los residuos 
Producto HC de los 
residuos 
2014 
Naranja 
48,10 Patatas 65,79 
2013 49,62 69,52 
2012 48,36 68,23 
2014 
Mandarinas 
22,39 Tomates 123,41 
2013 22,10 132,60 
2012 24,17 131,63 
2014 
Plátanos 
115,59 Cebollas 16,33 
2013 120,36 17,24 
2012 118,11 16,57 
2014 
Manzanas 
38,85 Coles 30,75 
2013 38,60 32,43 
2012 41,61 34,01 
2014 
Melocotones 
37,78 Pepinos 7,50 
2013 39,86 8,02 
2012 43,22 8,50 
2014 
Albaricoques 
8,56 Espárragos 5,62 
2013 9,47 5,31 
2012 8,96 5,31 
2014 
Fresa/fresón 
17,29 Guisantes 1,37 
2013 17,73 1,45 
2012 16,90 1,39 
2014 
Kiwi 
33,79 Maíz dulce 7,89 
2013 36,98 8,39 
2012 38,36 8,16 
2014 
Piña 
9,17   
2013 7,86  
2012 8,96  
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Podemos observar que dependiendo del producto, el ahorro que se 
produciría en cuanto a huella de carbono emitida podría reducirse, siendo 
esta reducción bastante notable. Este caso se da en productos como los 
plátanos (donde se reduciría la huella de carbono entre 115 a 120 toneladas 
de CO2 equivalente al año) o los tomates (donde la reducción se encontraría 
entre 120 y 130 toneladas  de CO2 equivalente al año). Por otro lado 
encontramos productos donde la reducción que experimentaría la huella de 
carbono no sería tan elevada como es el caso de la piña, los guisantes o los 
espárragos. En estos casos, coincide también como en los casos anteriores, 
con los productos que menor huella de carbono mostraban en los resultados. 
En este caso la reducción estaría entre 9 y 7 toneladas  de CO2 equivalente 
al año en el caso de la piña o 1,4 y 1,5 toneladas  de CO2 equivalente al año 
en el caso de los guisantes que son los que menor reducción presentan. 
Estos resultados indican que se pueden reducir las emisiones producidas 
por el consumo de estos productos reduciendo las pérdidas evitables. 
Según la Agencia Europea del Medio Ambiente las emisiones de gases 
de efecto invernadero medidas en toneladas de CO2 equivalente en España, 
fueron de 339,3 millones (AEMA, 2015). Por otro lado, según los cálculos 
realizados en el presente estudio, en el año 2014 los residuos generados por 
el consumo total de frutas y verduras en fresco en España produjeron 331,52 
toneladas de CO2 equivalentes, mientras que en el caso de las verduras en 
fresco en el mismo año en nuestro país fueron 258,66 toneladas de CO2 
equivalentes, lo que suma un total de 590,18 toneladas de CO2 equivalentes. 
Dentro de estos residuos se incluirían los residuos evitables como por 
ejemplo la piel de la manzana que al dejar de ser residuo podría hacer que el 
impacto fuera menos, y los inevitables como por ejemplo la piel del plátano  
Para hacer esta estimación se ha considerado únicamente los datos de 
España, es decir, sin tener en cuenta el producto que proviene de la 
importación. 
Por tanto, la cantidad asociada a los residuos evitables de frutas y 
verduras en España en 2015 suponen un 0,17% del total, que sería lo que 
se evitaría si redujéramos las pérdidas evitables producidas por el consumo 
de frutas y verduras analizadas en este estudio. Aunque el porcentaje a 
simple vista parece insignificante, la contribución en la reducción del efecto 
invernadero sería importante, ya que tendríamos una posible vía hacia la 
que dirigir las estrategias planteadas para reducir el impacto medioambiental 
generado en el  consumo de alimentos. Además, el valor estaría 
infraestimado, pues en este estudio no se ha considerado el tratamiento de 
los residuos generados tras el consumo de alimentos, ni se han tenido en 
cuenta las importaciones.  
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4. CONCLUSIONES 
De los resultados obtenidos en el estudio se pueden extraer las 
siguientes conclusiones 
- Se detecta una dificultad bastante notable a la hora de localizar ciertos 
datos, como por ejemplo las huellas de carbono de determinados cultivos en 
sus países de origen o datos desagregados de consumo de alimentos y de 
importación de los mismos. 
- La importación de productos desde otros países no siempre tiene que 
implicar que la huella de carbono sea más elevada, ya que se demuestra 
que en algunos casos la huella de carbono es inferior cuando proviene de 
otros países que cuando se cultivan en España. 
- Si los consumidores redujéramos el porcentaje de residuos que se 
producen al consumir las frutas y verduras podríamos reducir la cantidad de 
emisiones a la atmosfera, y reducir así el impacto medioambiental derivado 
de nuestra dieta. 
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